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ficial. Entre los idiomas que posee, no hay y de caballos de posta y <le gentes por el 
uno del cual deje de conocer·los términos estilo, y ¡pardiez! me ha confundido en mi 
vulgareR, las dicciones, los adagios y toda propio idioma! l. 
esa dificil nomenclutnra que constitu_)'e la Al salir percibí, ó ma, hien me acordé 

parte popular de una lengua. Un dia pre de que estábamos en pleno carnaval. La · 
guntabn á uno de nueRtros amigos de qué I plaza del Pueblo estaba cubierta de ca
provincia de Francia era.-De la Borgo- rruujes r¡ue entraban al Corno para dt>jar 
ñn.-¡Ah! teneis dos dialectos borgoñeses, y recibir 11confetti.11 Conviene saber que 
icuál de ellos habbis1-Conozco el dia- el carnaval arroja al pueblo romano en la 
lecto Je la baja Borgoñn.-Y el carde·- ehriedad de la dicha. ¿Creeríase que pam 
na! se puso á hablarle el dialecto de la conseguir mi bayoco, un pobre 1nc deseó 
baja Borgoña con una facilidad que ha- 11nn buen11 · carnaval? 11padrone buen car
bria caurndo celos á todos lo campe- navnle?11 ¡Qué decís de esto? En Francia 
sinos de N uits 6 de Beaune. Es tam- desear una cosa semejante á un sacerdote 
bien conocida la :mécdota referida por conocido por tal, como yo lo era de mi ro 
Lord Byron. El célebre poeta, que sabia mano, ¡no seria mm burla y casi una inju
muchas lenguaR, se creía nn fénix, y a! lle- ria? En Roma no es así; otrns son los lu
gar á Bolonia, en do111le residia todavía gares, otras son las costumbres; más tarde 
el cardenal Mtzzofanti, quiso vede parn diré una palabra sobre esto. 
probarle. Le toca convcr-,acion sobre las Siguiendo mi itinerario, habiamos dado 
lenguas extranjeras, y por fin sobre el in- vuelta á Roma. Habiamos salido del hos
glés, .citándole los ,otos que hn oido en pita! del Espíritu Santo y ya nos encon
boca de los cargadoreil, de los ganapanes, trábarnos de nuevo delante <le ar¡uel pri
de los cochero8, de los arrieros, ek Cuan- mer asilo eu donde la caridad espera al 
do acabó, le preguntó el modesto abate: hombre que entr,1, en la vida. MasalJádel 
¡eso es todo1-A ménos que se iuventen Vaticano nos llamaba el J:mícnlo para cn
má~, yo no sr de otro~.-Estais errado, señarnos sus maravillas. Pasando cerca 

milord; y le di~ á conocer ~il ';?u~io,id~ 1 de San Pedro "11 iu l\fontori_o,11 _llegamos 
des,11 de,:conoc1das en el neo u1cc1nnnno por la tarde al conscrvator10 P10. 11 Tlos 
de Jolm Bull. Ved ahom de qué modo I Pontífices, San Pio V y Pio VI, de in
refbr0 Lord Byrt'll el hecho: 11:Nu me 1!\ mmtal memoria. fueron los padres y los 
acuí'!'do dt. uno solo de ni.estros 'ileralos bilmhechores de esta casa; ipodia tener un 
extranjeros (, ,¡uit:HLS haya yo des•:ado nombre ruás glorioso/ El ostablecimiento, 
Hr, ménos l\Iezzofanti, que ~s un ¡ rndi-· situado ~u tm lugar encantadQl', tuvo en 

gio de lenguaj1•, Briarea de Ias·partes de ,1 olrn tieiupo una reputacion merecida por 
c,raeion, ]l'J!ígloto mnlin lantP, que dcha [ cu fabriea de teLs, '" ,enilhtas :r de man
haber Y indo en 1icrn¡,o el,, ln turre de Ba- tc·les; ],is trast.,rnn-; del 11ltirno figlo han 
bel, como intérprete uní 1·cr,al; wróclc0ra i dc,tmid11 e"ta ind ustri,1. Las jóvrne, huér
rnara 1·illa ¡y sin r1Bhw·iunL8! Le he exa !1 f:rnas no tienen 1nás <¡ne los trahujos de 
minado &obre toJns, las lenguas, de faa que! aguja que se jll'Ol'.Urau las miwias alnm• 
saliia yo algun juramento_ propio d» pos-:¡· nas; á éstos s~ agr~¡;a la ropa l,lanea y d 
t1llones, de hombres rnlv~JeS, de rngo~, de lnrndo del Coleg10 de la P1o¡mganda. 
marineros, de pilotos, de gondolero~, Je : Las podeis conocer por su traje compnes
anieros, de conductor!'B de camellos, de to de un Yestido enf0, de un chal negro á 

cocheros, de admini,ti adores de botrles, ·-·1-°T. V. P· 446. 
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la espnlda y de un velo eu la cabeza. Co
mo en los otros asilos, les está permitido 
ver á sus padres, pero nunca ir á comer 
con ellos. El cardenal camarlengo es pro
tector nato de la institucion; de él depen
den las admisiones. No se despide a na
dit,; pern la muerte, el matrimonio y el 
claustro, dejan á menudo mucbos vacíos. 
L:1 priora y las maestras se eligen entre 
1as antiguas pensionistas y esto da á l,1 ca
ºª d air<J, el tono y el esp1ritu ,le una ver
dadera familia. 

.r;n L, misma colina est,i el c"nscrva~o
no de 11-lanta M:ufa del Refugi.,.11 Se re
monta :1 1703 y (lebc su orígen al piado
so orntoriano Alejandro Bns,;i, el padrn ele 
los pobres y amigo ele los papas Clemente 
IX y Benedicto XIII. Este consernüo
rio, gstablecid<J sobre bases más ámplias 
que Jo3 otros asilos, recibe á mujeres de 
L, ece á veintitres años, httérf:mas y priva
da, de mantenimiento. L'.1 costumbre ge• 
llfral de a.iwiiir alumna, más jóvenes es 
ciertamente muy laurlv.Lle; pero es muy 
mas útil tambien que haya un lugm· como 
e: que visitamos en este momento, para 
s,ü var ele todo peligro á muj~res de más 
0tlad. Se cuentan allí cerca de cinclll'nta 
pensionistas educadas en la pie,la,.l, .:n el 
trabajo y en el háLito de las ocupaciones 
domésticas. Ellas mismas com prn u su uni
forme negro con el salario de sus trakjos 
de ropa blanca, bordados y ornament, .. s 

cacion á la posicion futura de sus pupilas; 
nada de lujo en la instruccion, JlftÜa de 
delicadeza en las costumbres, nada de más 
en los vestidos; la educacion es á la letra 
el aprendiz'.tje de la vi<ln. Pero lo que nos 
había sorprendido sobre todo, es el cuida
do en asegurar el porvenir ele la j6ven 
huérfann. Rom:, nn deja las cosas gue ha
ce á h mitad; mióntrns r1ue en otras par. 
tes la aclopcion es solo t.empoml, a(1uí es 
perpétua. L1 niñ,, :.í quien le conviene, 
puede vivir y morir en el asiio que acogió 
sn infancia. Si su gu•to la llama ú otra 
parte, no se b deja p1,.r.r Jel umbral del 
conservatorio hasta el momento'. en que 
su suerte q ue<lu asegurad,:, ya poi· el ma
trimouio, yn por lc1 profe,iott religiosa. 
A.;-í ·se pr~vienen lo.; t·Jrrii.Jle.: peligros pre
parados :í. lanilla po\.i·,,, en donde quiera 
que e, d•csconocitLt esta <.ábia conducta; 
¿qué sucede, en cfocto, frecuentemente en
tre n:,wtrm,? A h eJaLl de di,,r.y ocho 
allo,, se despi,lo del ho,picio :í b nilla 
huérfana ó abr:.ndonn.da. Sola, t?-Ín apoyo, 
sin cxperitnci::, entra c,lluo aiada á b pri
rfü:rn <:asa r¡ ue le abr0 ln~ puerta:3. A po
co andar Si r;i pcrdi,Jn 1 llegarú :í set•un CS· 

c:'m,lalo público y telliní tal n:1. rns ma

nos homiciJas en l:, r.,mgrc d,, ,., inc:c2n
ch, 6 abancl01rnr:í lr;s hijos :\ la caridad 
pública, miéntras ella mioma ir,1 :\ poblnr 
las prisiones ó ii ·nor-ir et1 ,,u hc°-picio. 
De este modo, J,ajo e I ns pecto moral y áun 

sagrados. bajo t1 a, peto económico, ]:; ndopcion 
Ya declinaba d sol cuando bajamos <ld pcrpMua e, inconteRtahler.wntc prcfrrible. 

Janículo. El dia había e•taclo l,ueno; ha- Eu fin, lo ,1ue es digno de toda la aten 
ui,11110,; hecho una ric,, cosecha, y un c1m- cion de los pc,,nomistas n,rdadcr<tmonte 
hio contínuo de observacione, octif-<J el digno3 de este :101ubr2, P.S h cfotc t:i.n ge 
!argiJ tray,icto rpie teníamos que recorrer □ ero,rnrnnte cnitel);licla 011 Lld.s lo.i con
hasta la calle de lo., 1>Nacelli.11 En todos! servatorios :\ la n ivia ó ,í ~!.,foturn reli
lo, puntos de la ciudad luibiamos v·isto á 'giosa. Hay en ;;sto, :\ ·lo que nw pare
la caridad romana dispuesta IÍ tomar y :\ ¡ ce, un profund, connciniiento cLI cor,1-
ocultar en su seno maternal:\ la niña des- i zon hu111~no, una voluntarl !Ji, ll e,icami
amparada y á la inocente ll'iérfau:i. Inte- j nada :í asegurar el pleno bue11 éxito de 
ligentP en su teruurn, proporciona la edu- 1 la pri,nem e-lucacio·1 y u,rn po,i,,r0sa ga-
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t
, ¡ b t b es· e·te es I distribuye cada año cuatrocientas dotes, 

mn 1a para as uenas cos uro r , s ¡ . ._ 

l i t 
· d 1 'd d romana ex1,,e en la mua, para dotarla, que sea po-

e 1:an c er propio e a can a , . " . _ . 

E 
· t t ás gene bre, de buena reputac10n, Romana, nac1d11 

n mnguna par e se mues ra m - . · 1 d de legítimo matrimonio y que no habite 
rosa que en la creac1on de as otes para 
las niñas pobres .que quieran casarse 6 en-_ con perso1~as sospechosas. Las huérf_anas 
trar en religion. Me seria casi imposible ! son prefendas á todas las <lemas; y s1 son 
hacer una enumeracion exacta de todas r extranjeras, se las considera por este solo 

las dotes que se distribuyen cada año en ¡\ hecho de su abandon.o como si fuer~n Ro: 
esa Roma maternal tan pre\'isora y por manas. A fin de obligar :i los pad1 es a ve 
eso tan poco conociJa. Fuera de las que 

I 
lar eficazmente por sus hijas, alej:indolas 

han constituido fomilia;; ricas, seria nece- \l¡ de toda propension sospechosa, la cofra
sario contar los dones matrimoniales de I día excluye á aquellas que viven en los 

· ¡ l b'ld d ¡ hoteles 6 que van á trabajar en !.is ven-
los monastenos, e e os ca 1 os, e as con- ·¡ . . 
grerracione,, Je las numerosas cofradías; 1 d1mms, en el· corte <le madera ó en las ca-
baste dPcir que casi todas las obras ele re- '' secha9, tí las ho~pederas, ta~erneras, lava 

l
. · d 'd 1 t' t' f "deras y vendedoras de semillas. Desde la 
1g10n y e can ac, ienen que sa ts acer 
· d ¡ .1 d t' d á t b' t edad de quince años, pueden, las que no 

pia osos egauos es rna os os e o JC O• 1 • • l 

T d 1 1 1 t 
,, . ·¡ están exchudas, depooitar en ruanos de a 

o o, msta as o ena~. summh rnn soco- . . L . , 
d t 

-
11 

archicofradía sus certtficac1ones. os v1s1-
rros o ales. 1 • b 

e d 
... , R J b d -oo d i tadore9, elegidos entre los hom res más 

a a soILeo ue ama , e e ar o O· i . 
t d 30 

., , t t t 'ó maduros y más probos de la sociedad, van 
es e escuuos t, o ras un as J venes · . 

R 
· d' t b á asegurarse en la casa misma, de la p€l-

omanns rn 1gen es, cu 1•os nom res se 
• • • : , . 1 breza de las niñas y de su conducta. Des-

encuentran mscntos en cmco numeros que , . . 

1 L t l I 
pues lle tres años de vigilancia y de prue-

sn en. os sor eos que se iacrn en a,1 

t 
· .1 d tá t' l 1 1 .

1
· , bu, obtienen su dote. E,ta especie <le pa-

o ras c1uua es es , n sorne 1c os : a n, .,-
. • 

0 
tron;,to que se ejerce durante los tres 

ma obl1gac1on. Ademas, el st,nndor de üO \1 _ ', li el l ·d d 1 '6 
ma di -;ribuye cada mes tres dotes á bes ,anos mti, pe ~r~,os e ª vi ª e as J -
·- :1 1 · b d ¡ ,

1
. • b J: venes que sohc1tan dotes, y que son tan 

nmas - e os nnem ros e a m1 1cm ur a- . . . 

P
. -rrII ¡ · ¡ h ¡ numerosas en la cmdad, debe rnflutr muy 

na. JO , 1a crrn< o mue as pam ns . - , . 

1 
.. · t d 1 l · ¡ , ¡ ventaJosamente en la moral publica. 

11¡as y me as e os l esgracrnc o:; n:m rn- . 
gas pen1i<los en las cosrn~ del AdriMico. 1, El din de la A1,1111ci:i.cion se les entre-
En una palaLra, Roma dibtrilmye cada •1 g:m _bs diplomas_dotales, y debo decir que 
año mil doscientas dotes, y como el núme• , ~e siente uno feliz con estar en Roma ese 
ro de matrimonios es d" mil cu,itrocien- ' dia. En la mañana sa tr,1slada el Santo 
tos ca-i todas Jns lliiias pueden aprow- ¡: Pa,1re ,1 la Iglesia de la :Minerva; allí tie• 
ch~rse de ella,: 32,000 e~cudos estón des- r iw capilla popal, es decir, que asiste :i ella 
tinndos ú esta obra. l 11 rodeado ,!el Sacro Colegio, :i la misa que 

El beneficio se extiende no solo :í. Jaq se celebrn por uno de los cardenales. La 
alumnas en los consel'vatorios sino tam- vasta iglesia está llena de gente; en los 

, I' bien á las que habitan en el seno ele sm ¡ lugares de honor están t1Jdas las niiias ves-
familias. Aquí se manifiesta ~on nuern 1; ti das de blanco. ~e~pues de 1~ misa, el 
brillo el hdo moral de h dok 1,!1 cé-

1 

Santo Padre se de¡a ~esar .los p1és por al
iebre Cofradía .Je b 11A.nuneiacion, 11 que \¡ gunas de aquellas felices mñas. Ellas re• 
_________________ !: presentan á aqu~llas de sus compañeras, 

Morich., p. 20. ·I que como ellas, se destinan á una vida re· 
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ligio;a El mismo dia -hacen toda~ una I ter veruaderamente católico de la caridad 

procesion f'olemne; luego ee separan, unas I romana. 
para entrar al mundo y otras para retraer- ¡ Os sentís &tacado repentinamente por 
se á l11 sombra de un claustro; urnchas lá- fiebre tau comun en Italia á fines del estío, 
_grima.q corren de los üjos de las niñas, de sois ex:traujero, sois pobre, pues esto no 
sus padres y de los espectadoree. Además, importa, presentaos al hospita,1 del Espí
hay separacion, peronoaislamiento. Aque- 1 ritu Santo. Quien quiera que seais, cua
llas dos jóvenes generaciones, reunid~s un lcsquiera que sean vuestra edad, vuestra 
instante en el camino de la vida, Eeguirán patria, vuestrn condicion, vuestra religion, 
prestándose rnútuo npoyo; huna orará en la puerta se abrirá al punto delante de vos· 
la montaña, miéntras la otra combatirá en . N" o se os pedirá pasaporte, ni certificado, 
la llanura, hasta el dia solcrnw• en que, 1 ni profesion de fe, ni recomenclacion algu
raunidas de nueYú ante el Dio, de la eter• I na; estais enf,rmo y este título os basta 
nidad, recibirán la misma corona nlcanza. 1 para todo; la caridad os recibe con los ojos 
da en combates diferentes. ¡ cerradós y los brazos abiertos. Hay más; 

1 si solo os eentís enfermo, sin tener de ello 
1 certidumbre, tocad; sereis acogido con afec
to. Por temor <le comunicuos enfermedad 

4 Dii; FEBRERO. que no teneis tal vez, sareis colocado en 

CariJ.ad romana con los enfermo~.-Ho;pital I una sala particulnr de obsenacion. Os vi
de San Salvador.-D& Santia~c•.-Da San \ sitará el médico y se os prodigarán exqui
Galicano. sitos cuidados hasta que, cambiándose la 

duda en c~rtidumbre, debais entrar definí• 
.En los <lias precedentes habíamos se- 1 tivamentQ al hospicio ó podais volver con 

guido á la caridad romana et, los mu- ¡ ~ á t · . . connanza v ues ros negamos. 
brales de la vida. Ya nos es conoc1,lo lo ¡ Como ya habíamos visitado el hospital 
que hace paro. salv¡¡r de la muerte ni ni- del Espíritu Santo, nos fuimo9 clirectamen
llo recien nacido, 6 para proteger al huér- te á "San Salvador." Atravesando por la 
fano contra ht cruel miseria, y á la lrnér- vigésima ves el Capitolio, el Forum y el 
fana contra la miseria y la seduccion. Vol- Coliseo, lleg,1mos al hospital situado no 
viendo á toma!' hoy nuestro itinerario, lle- léjos de aquellos lugarea tan tristemente 
gamo., muy pl'onto :í. una nue,·a estncion. célebres por las crueldades de la antigua 
Apénas ha entrado el hombre en su pere- Roma. Está, como hemos dicho, destinado 
¡¡rinacion, cu~ndo el dolor f[,ico, la enfer- exclusivamente á h, mujeres; allí son ad
medad, bajo todas sus íormas, le (•spera y mitidas, segun la generosa costumbre de 
le toca, como el cruel buitre ase ,u presa la caridad romana, sin distincion de eda
para desgarrarla y hacerla espirar viva. \1 des, condicion, patria y religion, una vez 
A fin de sustraerle á sus funestos ataques, 1 que están atacadas <le enfermedades :i.gu
devol viénd<'le la salud, Roma le ha prcpa- das ó crónicas. El establecimiento cuenta 
rada diez y nueve hospitales en donde le cuatro grandes salau, que pueden recibir 
esperan socorro~ ele todo género. Dos es- juntamente quinient<is noven!!\ y ocho en
tán destinados especialmente :i !1ts enfer- fermas. Una limpieza exquisita forma el 
medades 11medicales:11 el 11 Espíritu Sauto11 ornamento de aquel vasto hospital. Con
para los hombres, •San Salvador11 para fieso que quedamos encantados de encon
las mujere~. Aquí se manifiesta el cnrác- trar aquí esa cualidaa eminente y tan útil 
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de nuestro, hospitales francc,e8. E~tre los I pita!, encontró un enformo e11 agonía Y no 
medios empleado" para cm,,eguirla, se no- lo d~jó y Je prodigó los cuidados y exhor• 
tan los pequeños agujero8 practicados de- taciones religiosas, hasta que le sintió es
bajo de los leebos, en la parte inferior de pirar en ms brazos. Hay ac¡uí, como en el 
las paredes. Este ,u-dio i,iusitaclo, segun. E~píritu Santo, una piado,n cofradía que 
creo, en otms p:11-tcs. e~ muy útil parn la acompaña caritativamente con sus oracio
Balubridad 1· n'norncion dd aire, as[ CúlllO ncs lÍ lo, nrnntos, y los tra,lada dd hos
los tubos r¡r,.., eshll' dentro ,le las paredes ¡ pita\ nl "c,nnpo santo." . 
y en el pavimento d,, b, rnh, pi,ra alejar , El E,p!1-ilu Santo y San Salvador bon 
toda eausa <le hn1ti,,•chd. l los dos a,1los preparados pr,rn las enferme 

En la gran , aln e o cu GfnOYil, y en da eles orclinaria~. Si d pobre hijo de A.dan 
general en los lto,¡,i<al -· el, Ttali,1, lwy cst:é atacado de un>t enfermedad que dc
numerorns insc,ípfr 11,-.'. rprn rernenbu los manda c,perarif'rn, doloro,as y un tratn
nombres de ~s bienhedwre~. En ¡nimer miento especbl, la ca1-ichd le en;;ofüt el ca, 
ran"o debo confar?e ¿, l:1 1,i,1d0sa T,•re,n rníno de 11 S:rntiago.11 <lo 118an Galicano 11 y 
Doiia Pamphili. El lwcpital ele San Sal-1 de 11San(a :Marfadel Con8Uelo. 11 Nosot,os 
vador le dehe su mn, lie!lt• a,lorno, que\ tonw.rn•1s d miwrn camino y fuimos :í. vi
son las Hcrm::urns hospitalarias. Fuc,r,•11 ,it,, r aquellos rnwvos teatros <in ·que la ca. 
formarla, ébtas segun el mollelo de n11e,. I rí,lad , i,puta :í la cnfürmedad sus nume
tras Hijas <le San Vicente d,, Pr.ul, y se n, -,1 ' vkti, ·· Lo. plaza Trnjami, b plaza 
entrega u al cuidatl, c1c los e nf,,nno,; lta- C,,lun111~, el antiguo ctmrtel lle! Campo de 
cen los cuatro ~otos ,irupks d., pob,;,zn, 1:Lut,,, foen,n salvac1os rápidamente y lle
cU:stidad, ohedicnciu y hospítali,l,v:; Nue,,• gamos no léjü'! del rnansolen de Augusto; 
tro Santísimo Padre Gregario 'CVI coulk I _ aqu; a/ en uentr,t el hospital de Santiago 
,n6 su imtitncíon. A.demas de lo~ ctÍida- c!cr•i ,0,

1
0 ,i 1a nlt~ cirujfo. Allí se reciben 

do~ maternales de la,1 reli6io,D 0 , !u:,,,nler- enformr"; de uno y otro sexo, ,in distin
mos ele San Salvador 1:ecihc,,. CillllO los rld I cion ,le religion y (b país, que tengan lla

I~sp.iritu Santo y el~ ~os deu'.ªª h('• ,ible,, \' ·a,. ül ·ern-. tu'U'"·e.,, sí1ilís, ek P,1rn ser 
de Romn, los sei'v1c10s cantat11·0, de Ja,c I o·'.· i:ti,lo !.asb r:21· pohro y fStar :i.tacado 
asociaciones piadosas, En di,u ,oñnlados. d" uno enformeclad incurable: Santiago 
las nobles mujeres que fo1T1a11 nalte rle pue,le conteuc1· tresc· untas setenta camas . 
ellas van á pagar alli su tribqto de ••t0 lo y Los cuidad,, rne,_;icinaki son ndministra
<le afectuosa abuegacion. Siete H1cerdotes , <los por dos .uódi~o:; y duA cirujanos enje
habitan d ostublecímíento; uno e,-,m,i priM, .! fo, do, sustituto:;, c\o:, a,i,tcntes y quince 
e,t:i encargarlo ele la Jisciplina: ot1,,s nsis- \¡ alumnos insCl'ito, en el hospital. Segun 
ten á los mol'ih1mlo0 , El celo lh•·:1, alií co,tumbre, rn otnJ tiempo geneial en Eu
mucbss veces en anxiiio d~. éstos (, ntros ropa, tc,ths :v1uellos hombres del arte lle 
olm,ros 6nrngélicos del clero secu!flr y re- ,·an nu traje partieular. El sobretodo rojo, 
s;u,ar •iu" van ú procnrnr á lú. cnf,Tmo, color ,,rdinalio de los cin1janos, lo es tam-

1 . ' 1 • ·t ' 1 1 la abunc nncla ne cc,muc.os esp:;,, urt1eR, bie11 parn in, c,tudí~nte~; el b aneo para 
ye1Hlo <:onauciuos á ello por csr-' pnd :)ro· I,:..: 111é1_l_icoi.:. 

RO estínmlo, Leimos cun gusto rr, 1:1. "tia· ' Pnrn br, 0 e·· ncepraralonfermo remedio, 
la. ·.Nuevn/' una intcl'ipcion qun ,;1~r0ce \ulguh;T) vtcr.::; n1uy au1m·go3, para C1>nso
conservars,J. Ella recuch!a que ,..¡ papa , forle, J'tn rn10,·:1r t;U cama y para n1dear
Clernent"' X.L una ,·ez que, visite\ ,,1 h<'s• 1 le ele, ;1'.e1v,io11cs d,,li0a,Jas, cncontrnrnos 
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allí religioBas hospitalaria,, ,1 quienes van nes y otra de baüoP, tcndreis una idea de 
á reuuírseles á monudo la,; ,t>ñoras roma• este itnportantc hosp1tal J. 
uas más distin

0
cruidas. U na comísion índe, !) el an o un ¡,aso más en el camino del 

pendiente, compuesta de un prelado, ele dolur y de la caridad, ganamos el Traste
un ele.-iástico y de un lego, clíríge el hos- vere ¡iarn visitar el ho~picio de San Gali
pital; un p;.íor vigila la diseíplina; esto en cano. ¡En cuántos lucrares se ,,e tristemen
cuanto :( lo material. Cuatro cnpellanes te abandonado el pof~-e enfermo, por estar 
administran !os socorro·, espírituales ú los atacado ele mm ;,nfrrmedad contagiorn ó 

enfermos, que son 1·1,iilados ademas por ca- que exige un tratamienfa especial¡ En Ro, 
ritatívos rneenlote, .\' por piadosos partí- ma no ee conoce esta dum condicion; hú 
culares. Las señoras qno van á servir y á aquí un asilo creado expresaíner.te para él. 
consolar :í los enfermns se esfuerzan, por S G ¡ · d an a 1cano tiene en ,í os recuerdos 
su parte, en traerlos á una víLla cristiana que recogimos con gusto. En la edad ruc 

y las más veces 11!,-;anzan buen resultado. dia, había venido uu leproso frances á ru 

Tenninemos lo .relativo á los cuidados es- fugiarne más allá de la l'nerh "Angélica." 
pírituales por esta Jierna palabrn de un La cµríosidad y la compasion Je atraían 
historiador: <;Felices, dice él, los pobres que numerosas visitas. El recogió bastantes Ji. 
acaban sus di11s en Hantiago; ya ticmen ase mosnas para establecer él mismo una en
guradas abundantemente ornciones para fermería en donde sm infortunados com
despues de su 111uerte" l. paneros pudieran encontrar cuidados v 

A la cabeza de rns bienhechores os en• abrigo;elh0spicio tornó el nombre de c,L¡
seña el hospital á dos cardenales y á un zaro, 11 el leproso del Evangelio. Entretan• 
papa, cuyos benditos nombres vivirán por to, la lepra habia ca,i de,aparecido, mién· 
siempre en el corazon de los pobres. Bn tras que 1a sarna y la tiña llegaban á ser 
1338, el cardennl Santiago Colonna se I más comunes; se comenzó, pues, {L atender
apercibió ele qve los enfermos cubiertos de llas allí. La distancia lejana del hospital 
úlceras y de llaga~ eran despedidos de los 'era un inconveniente; se la hizo desnpare
hospicios á c&u~a de la fealdad y lnrga du- cer trasladando :i ks enfermos al Espíritu 
racion de sus males. Movido de com posíon Santo. Allí permanecieron Lasta 1724 en 
mandó en su testamento que se les abrie- que el Papa Benedicto XIII les mandó 
r~ un asilo y ~e levantó Santiago, llamado edificar en el Trasteverc un hospicio espr, 

"lll Augusta" por r«zon de ,dar imne- cial, que es uno de los más hermorns de 
dinto al mausoleo Je Augusto. El carde- Europa. Benedicto XIII, como todos lo~ 
nal Salviati, digno émulo <lel ilustre fon- Pontífices romanos, ee!oso <le consen·r.r 
rhdo1·, q\1? ,·ivió m_1 el r;iglo décimosétimo, nobles recuerdos, dedicó el hospital bajo 
eml.,:llec10 el ho 0 1ntr:l y lo dotó con rentas la 1cl vocacíon d" San Galicano, r@rsonnjc 
r:~n,1derab]efl. En fin, el excelente Pio conoular del euarto siglo, que fué el pri
\- IT le agregó la e,cuch de clínica quirúr- mero que habia abierto en O,t;a un asilo 
gica parn bo111bres / mujeres. Si añadís para los viajPros y los enfermos. Te1 mi
una buena botica, con laboratorio y jardin, nado f'l edificio, ;e m~ndar,m á él todas 
illla bibliofrca para uso de lo, estudianteB, las enfermeJades cutáneas. 
un ,·astu anfit-ntro, una s:ila de opcraein- Fuimos recibidos por uno de 108 c:ipP 

llaues que tuvo h amabilidad de c•n,,,fü[¡•, 

Comt,,1,zi, t. I p 75. 1 Morich., p. :J5, 
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164 M. GAUME. 

noslo en todos ,us pormenores. San Ga- i fica ,ala de Benedicto XIV. Durante _el 
licano se compone de do, gr~ndes salas co- ¡ dia._ pueden pasea_rse en lo: corredores !~

locadas en Ja misma línea, una para hom-: teriorrs y aun rnhr todos Juntos. Las 111· 

hres, cuya lonjitucl es de 360 palmos; otra¡ ñas viven del mis~10 modo en _su departa
para mujeres, cuya longitud es de 240 pal- i mento. Un co~se10 ele tre~ miemb1:o• ~o
mos; están separada• por una igle&ia cua-: bier1m el hospital; un pri_or eclesiástico 
drangular, que tiene en uno de sus lados ! dirige á los hombres; las rnuJer~B es~án Clln
una puerta{¡ la calle; los otros tres lndos: ~adas á las ~I.ermanas hosp1,alarias q~ie 
se terminan con altares. Anchas ventanas ' tienen su noviciado en la casa. Dos en¡ e
bien perforadas, una en frente de otra, ilu- ¡ llanes y c'.os confeso1:e~ fsbín encarglldos 
minan y refrescan las salas; en el exterior ! de los cmdarlos esp:ntuales_; ~11 cuan_to á 
hay un balcon cuyas puertas puedan abrir- [ los d~l cuerp?, tene1s nn ~~d'.co en Jefe, 
se y cerrarse fácilmente sin molestará los, un asistente rnterno, un en u¡a~o que da 
enfermos. La sala de hombres puede con- ¡ el curso de anatomía y dos sustitutos. 

tenn ciento veinte let,10s; la de mujeres i · --
oche~t·ª. y 0 ~110 .. De las sala~, atendidas con [

1¡ 5 DE FEBRERO. 
exqmsita hmprnza, pasamos al hermoso¡ _ 
anfiteatro con que Leon XII enriqueció i Caridad romana con ios enfermos qua ncce•!lnn 

el establecimie ,to. Allí lo~ útiles para pre- : socorros prontos.-Hospicio do S~nta ~farfa 
· t6 , , t"n•s de mnr ' del Consr,rlo,-Je los Be-nf,.atelli;-con lo• 

Pa.rac1ones al1a micas, seis 1 ,i - ( -¡ .1 • · b t' l b enfermos cr,ínicos,-con los que no neces1 as m@l para ba1ws, nna nea o wa, un a o-, . , . · , . 
1 

- -
1 . , ·1 remed10s o cuida.dos dorneshcos, as TlF:l -ns y 

ratono y una sala de opernc10nes asegu- 1 1 I - , t6l. . . I a .Jlmosaeria a.pos teas. 
ran á los 1 •éd1cos todos los cmdados <¡ne ¡ 
puaden apetecel'. ·1 Catla pueblo tie11e sus defectos particu-

En su previsora solici~n~ ha arreglad_o !are,; el Romano es como los demas. L~ 
Benedicto XIII las cond1c1?nes de adrn1- '¡ deplor'.1ble costumbre de pelear c~n c~ehi
sion. Los enfermoo que tienen ,t la vez ll,1, parece natural en el pueblo 1talinno, 
sarna y tiña, ó lepra con calentura, son i como en las otras naciones rneridionale8. 
admitidos al punto, cualesquiera 11ue sean i He visto :í un frances y á un romano rf'· 
su nombre, su pafa, su religion; los que tie- ! ñir por algunr.s piezas Je dinero. En , 
nen enfermedades cutáneas sin calentura, l impaciencia, nuestrocompatriotarlecia: ''Yo 
van allí á que ,e le~ atienda todos los día~, ! te pagaré á bnstonnos." El romano, páli
Ei viven m Roma; ~¡ va,, de fuera, ,on l'é· do de colern, le re;,pondió fria mente: 11 Y yo 
cibidos con órdeu de los snperiore~; más con el c11chillo." "Ed i" con cottello.11 Los 
no se limita á esto la rarirJacl romana. Stl 11pilloH," en la caile, recurren tí esta arma, 
ha observado que la tiña nace principal- á pr0pósito tk todo y a propósito de na
mente de la sucieJad de la cabeza y se en- da. Prev nir por todos los medios , ~me
cueutra comunrnente entre los niños de la jante:1 excrs,,s, y si uo puede impedirlo~, • 
clase p:ibre. Aunque 110 tengan calentura curar nl rn,>nos sus niste8 ronsec11encias, 
se les admite en el ho,¡iicio hasta que sa- tal es d deber de u11 Luen gobierno; así lo 
nan; é,stos forman allí casa aparte. Toda,- entin1de R<,ma. Más t:tr<le diremos 10 <¡11e 
las maünnns asi,ten 3, ]_a mi,a con Jo, otro, ¡ hr.!'e pa,a destmir el abuso que ah,,ra no
l'nfermos; 8e les c1ra ~n ~eguida y dc8pucs · tamos; pj órdrn de nueótras (·xpediciones 
se les l]eya á In escuela. TÍenen un ref~c-: quiere ,¡ue hablemos hoy del remedio qu.e 
\(•TÍO w·nernl, y pnr" d.-,, rnit, río 1:, Il'"ap,í- ; ¡,, rrf'pnrn. 
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Cuaudo bajais al Vdabru, se os cn>Jeña, 1 <las no ha hecho caer de manos de los des
no liljos del~ roca, Tarpeya, _un _hospital graciados que tal vez solo esperaban verse 
en don~e bnl_la el orden'. la limpieza y la sanos de sus heridas para pepetrar su ven
elegancia. 81 preguntars el nombre, os ganza! Tres sacerdotes Lay allí dia y no
responderán: 11 Estc es el hospital de San- che pura- a5istir {¡ los enfermos; ademas 
ta .i'.Iaría d:l Consuelo;11 y bendecireis al veis llegar piadosas cofradías que van á 
gé_mo católico, único capaz de dar ,í los visitarles, á instmirles, á alegrarle~ con 
asilos del dolor nombres tan graciosos y dulzura. iHa lieádo la muerte alguna víc
tan dulces, Por otra parte, la augusta Vír- tima? Pues hay buenos hermanos que en
gen n~ hace o! vidar á la heroína que en trarán, al caer la noche, á la capilla fúne
otr~ t1e:11_Pº consagró aquellos lugares por bre y sepultarán el cuerpo y le llevarán 
el e¡erc1c10 de la mas admir~blc enrielad, en oracion a su última morada. 1 

"Aquí es, os dirá el hombre del pueblo, Una corta distancia nos separaba de 
d011de una noble matrona, hija _de Sí maco, la isla rlel Tíber; allí nos llamaba una 
patricio y senador romano, tenia la cos- nueva obra no mónos bella que las ante
tumbre de <lar de comer ti doce pobres; y riores; esta es el hospital administrado por 
se llamaba Santa Galla. Ella consagró, los hermanos de San Juan de Dios cono
como sierva de los pobres, su fortuna á ciclos vulgarmentb bajo el nombre d: 11Ben
sus amos; sn casa foé la de ello~; restaura- fratelli. 11 Este estabrnci111iento, fundado 
da Y engrandecida p~r los Pont.í~ces, ha en 1581, se compone de do, salas ámplias, 
llegado :í ser con el tie¡npo el hospital que bien iluminadas y ventiladas, que pueden 

• veis." contener ambas setenta : cuatro _lechos.-
Está destinada al trata.miento de las Allí son atendidos los hombn, solos, ata

heridas, fracturas, contusiones y todos los cados de enfermedades agudas. Allí son 
mal~s que exigen el pro~to socorro de la trasladarlos los sacerdotes pobres que no 
cirujía. Se divide en dos salas paralela.a, pueden recibir en su ca~a los socorros ne
ámplias, limpias Y perfectamente ventila- cesarios. Exceptuando al médico en jefe, 
das; una para hombres Y otrn para muje- que pasa la visita dos veces al dia, todos 
res, y pueden contener ciento cincuenta y los enfermos son religiosos que alternati
·eis lechos. Raras vece_s se ocupan todos, vamente velan á los enfermos y les asisten 
.i no es ell"el Carnaval y en Octubre, con una caridad extrema. El superior 
cuando el pueblo se abandona sin freno a mismo busca con empeño los servicios 
su3 alegrías siempre locas Y las más veces mas bajos y da ejemplo á todos. Por una 
sangrientas. Todos les dias se presentan perfeccion desconocida aún en nuestras 
herirlos, á quienes se cuidan gratuitamen- órdenes francesas, por otra parte muy 
te; deiipues que se curan se les Tuelve á desinteresadas, aquellos religiosos, además 
sus crsas, ó bien se les da un lecho, si es de los votos solemnes de castidad, de po-

• necesario. Diez hombres del_ arte, tanto breza y de obediencia, hacen el de cuidar 
cirujanos como médicos y estudiantes, per- á ¡ r os en,ermos. Casi t"dos son legos; solo 
in,mccen en el ho,pital, con el fin de que algunos reciben el sacerdocio, á fin de 
no se demore la aplic&cion de los reme• aplicarse á la curaciou de las almas. Co. 
dio,. 

Pero segun su loable costumbre, la ca- mo hermanos de los pobres enfermos, par. 
• 

1 ticipan de sus alimentos; la misma cocina r1dad romana se ocupa sobre todo de la j ________ _ 
salud Je! alma; y ¡cuánt1111 armas bomici- ¡ l CoDll:&nzi, t. I, p. 73. 
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C l fi ridad tan ardiente nsisten á los enfermos 
sirve para unos y para otros. on e n 

b d l á aquellas buenas Hermanas, sirviéndoles 
de que los en:ferruos be an e ~gua_ m, s 1. , t •T• 11 dia y noche, si bS nece~ario. ¡Qné r irán 
P

ura, se va por ella á la 1uen e .Ll'evi, . a- _ 
"d 1 los Fábios v los Scipiones, si reaparechm• 

mada virginal, y ya conoc1 a por a meJOl' , 
desde el tiempo de los Romanos. No de- do en Roma, viesen :\ sus esposas y á sus 
bo ohidar que la Francia manfo·ne eu el hijas convertidas en sirvientas de aque
hospital de los Benfratelli dos lechos pa- llos pobres it quienes sn orgullo apénas 
ra franceses pobres, siendo el ga•to de un se dignaba mirar, y á quienes su crueldad 

d
. hacia monr de hambre en la isla del Tí, 

franco tl"ece céntimos por ia. 
Aunque el dolor, pronto como el ~ui- ber! iDudarian de la bondad, y por con-

Ad 1 d si"uiente de la divinidad de la religion, 
tre, ataque al hijo cle . an con a rap1_ ez " 

1, d d que ha producido semejante cambio en 
del relámpago, Roma 110 sera sorpren I a; 
c<

0
nt:1 }l,faría del Consuelo es una prueba las costumbres del universo? 

"" - Los recursos de la sociedRd se compo-
de esto. Aunque la enfermedad, semejan• 6 l nen de contribuciones mensuales anua-
te á la serpiente del desierto, enlace a les'. Cada panoquia tiene su caja especial; 
hombre en sus innumer8bles ]!lliegues, Y l d 

d Pero en caso necesario, socorre á as e-
no le conduzca á la muerte sino espnes l d l mas. ¡Plegue á Dios que los ánge es e a 
de largos y crueles tormentos, Roma en-

1 caridad lleguen á ser tan numerosos .que 
Contrará todavía los medios de arrancar e, t se extiendan en las cincuenta y cua ro pa-
6 al rnénos consolar á sus victima~. Aun-

l . rroquias de Ronrn ! ~ 
que la mayor parte de los hospita es reci- Hay otra enfermedad frecl!entemtnta 

ben las enfermeclades crónicas, sin em bar· crónica y mil.s frecuentemente incurable, 
go, la falta de un lugar especial para cni- cuyo tratamiento exige cuidados 1'.articu

darles, lia hecho nacer la feliz idea de e~- lares; quiero habla·r de la demencia De 
tablecer en Roma Hermanas de la cari- todas las capitales, Roma es aquella en 
dad. La ór<lcn se• compone de mujeres que la lotura hace ménos victimas; ya he 

viuJas, de casadas ó de solteras, de con· indicado la cansa. Ademas, en estfi _pun
dicion houesta y de más de cuarent.a año~. to, como en otro, se ha mostrado genero

Las parroqui:i.s en donde est.án estableci• sarnente previsora, Y. quisimos ver su obra. 
das obran Séparadamente; pero en caso de Llecramos á la 11Longora,11 y t,11tramos al 

necesidad, se auxilian unas á otra~ por hos;ital de "Santa María de la Piedad, 

préstamos recíprocos de personas_ Y de ~i- dB los pobres locos. 11 Hé ahí todavía uno 
nero. El cura es el primer superior Y tie· <le eso& nombres que revelan elocuente-

lle el tl'tulo rlc director·, la priora es 1:. pri- 1 d R · meufr el corazon materna e oma cns-
mera entr~ todas las !'eligi:sas. Cuando tiana. El l10spicio data de 1548, y no co
aparéce en alguna pnrroqm~ un enfermo m•zco ciudad en Europa que haya tenido 
crónico, por ejeri.1pl~, apoplético, 6 de otro uno ántes Je esta fecha. El de Roma 
génuro el cura ndvierte ~~ ello á las Her• , fué füridado por tres españoles: Fernando 
m:i.nll, quienes van :í v1s1forle dos veces ¡ u ·. n·iego v An"el Brnno. Parece, por ' . n d . nUI'-, J e 
¡,or r-emaua, le dan una ,m.ed1a 1 ,ra e consiguiente, que se ~JUede hnce~ honor á 
c,irne ¡wr cha, pag,m el n~ed1co, los ieme- San Juan de Dio,, español tam11en, y cu 
díos y el ciruj:rno, suministran cama Y ro• . "d d liácia los enagenados habia d . . ya cari a 
pa neccsa1·ia~. y en fin, no le e¡an smo traído desde luego \« compasion de bUS 

Lasta de,pueo de su nwerte 6 cuando. ya 
e,t:i rnno, No se podría decir con q'ué ca- 1 }lo.rirh, F· S:> • 

• 

• • 
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compatnotas con esa clase de desgracia• 
dos. Como quiera que sea, el cardenal 

Quera, español, fué el primer protector 
del hospicio de Roma, y San Cárlos Bo

rromeo su magnífico bienhechor. El,edifi. 

cío se comp(lre de dos patios cuadrangu
lares, :.lredeilor de los cuales, en lo5 pisos 

superiores, est:in los dormitorios, y en el 
piso inferior los refectorios, la cocio:., los 

baños y la capilla. 
Se admiten gratuitamente los pobres de 

Roma; los que pertenecen á otras partes 
son mantenidos allí mediante una pension 

anual de cien escudos. El alimento es muy 

bueno y el tratamiento muy suaH; la ea
misa y los lechos de fuerza son los únicos 
medios que se oponen :í la violencia de los 
furiosos. Santa María de la Piedatl cuen

ta cerca de 370 enagenados; así como en 
el resto de la Europa, allí están las muje
res en una pruporcion inferior :i la de los 

hombres. Esta observacion, unida á ron
chas otra~, establece que el exceso de las 

pasiones, las ambiciones engafiadas, sobre 

todo la debilidad eo la fe, son la. causas 
principales del aumento geneml de la lo

cura. Sobre cien casos de demencia, ochen

ta son debidos al desarreglo de las pasio
nes. 11Miéntras ménos fe hay en mi pue

blo, hay más locos;11 tal es la rórmnla que 
resum;¡ t~das las investigaciones de la 
ciencia; aviso á los gobiernos, á las fami
lias, a loR individuos. 

Hemos visto lo que la caridad hace con 

los enfermos que son admitidos en loe hos

riitales. ¡Pero cuántos desgraciados hay 
para quienes el alejamiento de sus fami
lias, la ausencia de su país, por corta que 
s~a, se convierte en un tormento insoporta• 

ble! ¡cuántos otros tam bien, que rodeados 

de atentos cuidados, solo tienen necesidad 

de medicamentos! Roma, buena y tierna 

como una madre, respeta los afectos del 
pobre; se le mandarán :í su casa los reme

dios necesarios y tendrá el consuelo de ver 

se sano 6 de morir en medio de los suyos. 
Esta delicada atencion de la caridad roma• 
na se personifica en el excelente pontífice 
Inocencio XII. El fué el primero que dió 
á la Limosnería apostólica su existencia 
actual. ¡Admirable institucion! que ex

tiende sus beneficios por la ciudad entera, 

y que est:i dividida en once secciones, lla
madas 11visitas. 11 

Cada visita :,braza dos, tres, cuatro ó 

cinco parroquias. Once eclesiástieos, vene

rables por sus virtudes y por su caridad, 

presiden las visitas y se llaman 11visitado

res. 11 Cada una de ellas ti~ne su médi()o y 
su rirnjano; ademas, un médico inspector 

va frecuentemente á revisar les actos de 
sus colegas y la calidacl de l0s remedios. 

Tres cirujanos 11litoto111istas11 1 y diez far

macéuticos completan el · personal y las 

dependencias de la obr(.1-. Cuando un en
fermo reclama los cuidados de la Limos

nerfa, manda prevenir á su cura y éste en
vía un billete de aviso :i la botica. El mé
dico pasa allí todas las maüanas, encuen• 
tm el billete con la direccion del enfermo 

y va :i visitarle. Si la enfermedad tiene 
un carácter demasiado grave para ser aten
dida en el domicilio, ó si el enfermo care
ce de los útiles necesarios, se le lleva, á 

expensas de la Limosnería, :i un hospicio. 
Ordinariamente así son cuidadas en sus 
casas la,i peroonas que pertenecen á fami

lias distinguidas, pero pobres, y que s• 
avergonz3rian de confundirse con el pue

blo en la sala pública de un hospital; esto 
es un nuevo rasgo de delicadeza de la ca• 
ridad romaua. Lo siguiente prueba su ge• 
nerosidad: algunos castillos y aldeas de 
las cercanías de Roma tienen sus hospita
les particulares; si en los lugares en que 
faltan los socorros necesarios, se encuen

tra algun -enfermo, la Limosnería lo man
da trasladar á los hospicios de Roma. La 

. 1 Que se dedic•n especialmente á fa opera· 
cion de la tal/a. 


